
                      

Parashat Hashavua 
 Vaigash  -  שגיו   - Y se acerco´ 

Génesis 44:18-47:27 
Iehuda se acerca a Iosef para pedir por la 
liberación de Biniamín, ofreciéndose a sí 
mismo como esclavo al líder egipcio en lugar 
de su hermano. Luego de presenciar la 
lealtad de sus hermanos unos a los otros, 
Iosef revela su identidad diciendo "Yo soy 
Iosef. ¿Mi padre aún está vivo?" 
Los hermanos son invadidos por la 
vergüenza y el remordimiento, pero Iosef los 
reconforta. "No fueron ustedes los que me 
enviaron aquí," les dice, "sino Di-s. Todo fue 
ordenado desde el cielo para salvarnos, y a 
toda la región, de la hambruna." 
Los hermanos se apresuran a volver a 
Cnaan con las noticias. Iaacov viaja a Egipto 
con sus hijos y sus familias, setenta almas 
en total, y es reunido con su amado hijo 
luego de 22 años. Camino a Egipto recibe la 
promesa Divina: "No temas en descender a 
Egipto; porque allí te haré una gran nación. 
Yo descenderé contigo a Egipto, y con 
seguridad, Yo te sacaré de allí" 
Iosef reúne toda la riqueza de Egipto 
vendiendo comida y semillas durante los 
años de hambruna. El Faraón le da a la 
familia de Iaacov la fértil tierra de Goshen 
para establecerse, y los hijos de Israel 
prosperan en el exilio en Egipto. https://es.chabad.org 
 

 
 

 
PODER FEMENINO 

La Torá luego lista y cuenta la familia de 
Jacob, sus hijos y nietos, notando que en 

total eran setenta personas. La 
septuagésima y más joven de este censo 

era la hija de Leví, Iojebed, a quien 
encontraremos más tarde como la madre 

de Moisés. 
 

Todas las almas de la casa de Jacob que 
vinieron a Egipto fueron 70. Génesis 46:27 

 
 

Al descender al exilio egipcio, el pueblo judío 
comenzó el proceso de elevar y transformar 
las setenta naciones del mundo. El 
nacimiento de Iojebed, justo antes que la 
familia de Jacob entrara a Egipto, llevó el 
número de la familia de Jacob a setenta, 
permitiéndole así a Jacob comenzar la 
misión de refinar las setenta naciones. 
El proceso de transformar el mundo tiene 
dos partes: primero debemos curar al 
mundo de su oposición a la santidad, y 
luego, debemos transformarlo en santidad. 
El primero corresponde al enfoque 
“masculino” asertivo, mientras que el último 
corresponde al enfoque “femenino” nutritivo. 
Es por eso que los mandamientos confiados 
a la mujer (asegurar que la familia sea 
alimentada de acuerdo a las leyes de la 
Torá, asegurar la seguridad y calidez 
espiritual del hogar, ejemplificado por el 
encendido de las velas de Shabat, y 
santificar la vida marital) son todas formas 
de transformar los aspectos mundanos de la 
vida humana común en expresiones de 
santidad. https://es.chabad.org 

 
 

 

 
¿Setenta...? ¿Algo nos falta? 

 
Luego de que Iosef se revela a sus hermanos, invita a 
Iaacov y su familia a venir a Egipto. La parashá nos 
cuenta sobre el descenso a Egipto, contabilizando el 
número de almas "descendientes de Iaacov" que 
bajaron a Egipto, concluyendo: "toda alma... que vino 
a Egipto, setenta". Sin embargo, cuando contamos los 
nombres mencionado en la parashá se llega 
solamente a sesenta y nueve; ¿Cuál era el alma 
número setenta? 
Al respecto de esta pregunta existen varias opiniones: 
el Talmud trae una opinión (que Rashi, el padre de los 
comentaristas, menciona en su comentario a la Torá) 
que Iojeved, que nació entre las murallas mientras 
ingresaban a Egipto, es la que completa los setenta. 
De acuerdo al Midrash, Di-s mismo ingresó junto a los 
hijos de Iaacov y completa la cuenta. Varios 
comentaristas de la Torá opinan (también de acuerdo 
con una opinión del Midrash), que Iaacov mismo es 
quien completó la cuenta de setenta almas. 
Cuando analizamos las diferentes opiniones, 
podemos observar que hay opiniones opuestas, desde 
un extremo a otro: si aceptamos que Di-s o Iaacov 
completan la cuenta de setenta almas, vemos que la 
completitud viene a través del componente más 
"grande" del conjunto. Por el contrario, si Iojeved 
completa la cuenta de setenta almas, vemos que la 
completitud viene a través del "menor" componente 
del conjunto, un bebé recién nacido. 
¿Cuál es la discusión entre las diferentes opiniones 
opuestas? La explicación está ligada a descenso 
mismo del pueblo judío a Egipto. Con este descenso 
comienza la preparación para la Entrega de la Torá y 
para el cumplimiento del objetivo general del pueblo 
judío: unir la santidad y espiritualidad de Di-s con el 
mundo físico que nos rodea. ¿Qué es lo que da la 
fuerza al pueblo judío para llevar adelante tamaña 
misión (de hacer de este mundo físico una morada 
para Di-s) sin ser arrastrados por la oscuridad 
espiritual del mundo? 
La primer opinión declara que la fuerza surge de que 
Iaacov que descendió junto a su pueblo a Egipto. El 
nivel espiritual de Iaacov, nuestro patriarca, supera el 
exilio, y no es afectado por la servidumbre de Egipto. 
El simbolismo del descenso de Iaacov junto a sus hijos 
a Egipto es, que de él surge la fuerza para que el 
pueblo judío no sea afectado por el exilio. 
La segunda opinión declara que quien completa la 
cuenta de setenta es Di-s mismo, cuyo significado es 
más profundo aún: la fuerza de los hijos de Iaacov 
para soportar las dificultades del exilio surge del hecho 
de que Di-s mismo se une a ellos en el sufrimiento del 
exilio, por lo cual, así como el exilio no puede gobernar 
sobre Di-s, tampoco puede gobernar sobre el pueblo 
judío 
De acuerdo a estas dos opiniones, la fuerza del pueblo 
judío para sobrepasar las dificultades del exilio, surge 
de un poder Divino superior. 
Por otro lado, hay una tercera opinión, que Iojeved 
completa la cuenta de setenta almas. Iojeved es la 
madre de Moshé Rabeinu (nuestro maestro), que 
reveló en el pueblo judío la fe. Aún ella misma fue la 
matrona hebrea que salvó y sustentó a los niños judíos 
tras el decreto del Faraón de que "todo niño que 
nazca, arrójenlo al río", nutriéndolos de fe y confianza 
en Di-s. 
La idea de la tercera opinión es que, aún 
encontrándose en un nivel espiritual bajo, el pueblo 
judío tiene la fuerza de la fe (fuerza que se encuentra 
en forma revelada en particular en las mujeres, como 
dicen nuestros sabios: "por mérito de las mujeres 
santas de aquella época, nuestros padres fueron 
redimidos de Egipto"), a través del cual se pueden 
superar todas las dificultades del exilio. 
En otras palabras, la fuerza del pueblo judío puede 
surgir del estudio de la Torá, lo que significa que una 
fuerza externa, superior, lo eleva hacia Di-s, o puede 
surgir de la revelación del potencial interno de cada 
uno y cada una, cosa que se logra a través del poder 
de la Teshuvá, el arrepentimiento y retorno hacia Di-s. 
https://es.chabad.org 

 

 

           

Israel, El Portón de la Esperanza 
                  

«Israel siempre fue un pequeño país, hogar de un 
pequeño pueblo, sin embargo, lo que nuestros 
antepasados lograron allí transformó el horizonte 
espiritual de la humanidad. Fue allí donde los profetas 
enseñaron la adoración al único Dios de quien somos 
hijos; fue allí que Elías habló verdad de poder, Oseas 
habló del amor de Dios, y Amos de su justicia; Allí fue 
que Miqueas dijo: ¿Qué quiere Dios de ti, sino que actúes 
justamente y ames la misericordia, y camines 
humildemente ante tu Dios? Fue allí que el rey David 
cantó salmos, y su hijo Salomón construyó el Templo. Y 
aunque la gente a menudo no estuvo a la altura de los 
altos ideales a los que Dios les había convocado, 
generación tras generación, se levantaron hombres y 
mujeres visionarios que recordaron a la gente su destino 
como pueblo santo en tierra santa. Sus enseñanzas 
nunca murieron, y aun tienen el poder de inspirarnos.» 
 

 
 

«Los Judíos han vivido en casi todos los países bajo el 
sol. En cuatro mil años sólo en Israel han sido personas 
libres y autónomas. Sólo en Israel son capaces, si así lo 
eligen, de construir una agricultura, un sistema médico, 
una infraestructura económica en el espíritu de la Torá y 
su afán por la libertad, la justicia y la santidad de la vida. 
Sólo en Israel pueden los Judíos hablar el hebreo de la 
Biblia como la lengua del habla cotidiana. Sólo allí 
pueden ellos vivir el tiempo judío dentro de un calendario 
estructurado de acuerdo con los ritmos del año judío. 
Sólo en Israel pueden los Judíos vivir un judaísmo que 
no sea una edición editada. En Israel, y sólo allí, los 
Judíos pueden caminar por donde caminaron los 
profetas, subir a las montañas que Abraham escaló, 
levantar sus ojos a las colinas que David vio, y continuar 
la historia que comenzaron sus antepasados.» 
 

 
 

«Es muy irónico que Israel sea llamado una potencia 
imperialista. Israel es la única nación que ha gobernado 
la tierra en los últimos cuatro mil años que no ha sido un 
imperio y nunca trató de convertirse en uno. Israel ha sido 
gobernada por muchos imperios: Egipto, Asiria, 
Babilonia, Persia, los Ptolomeos, Seléucidas y los 
Romanos, los Bizantinos, los Omeyas, Abasíes, 
Fatimíes, los Cruzados, Mamelucos y Otomanos. El 
único poder no-imperial gobernando la tierra fue y es 
Israel.» 

 
 

«Israel permanece siendo el foco de esperanza de los 
Judíos. Dondequiera que los Judíos fueron, construyeron 
sinagogas, cada una de los cuales fue un fragmento 
simbólico del Templo en Jerusalén. Dondequiera que 
estuvieran, oraron sobre Jerusalén, mirando hacía 
Jerusalén. Ellos recordaron y lloraron por Jerusalén, 
como el salmo ha dicho, en cada momento de regocijo. 
Ellos nunca renunciaron a su reclamo a la tierra, y hubo 
lugares, especialmente en el norte, de donde ellos nunca 
se fueron. El pueblo judío fue la circunferencia de un 
círculo en cuyo centro estaba la Tierra Santa y Jerusalén, 
la ciudad santa.» 
 

 
 

«Aunque Israel ha tenido que pelear muchas guerras, 
desde el principio buscó la paz. El idioma hebreo tiene 
dos palabras para fuerza: Coaj y gevurá. Coaj es la 
fuerza que se necesita para ganar una guerra. Gevurá es 
el coraje que se necesita para hacer paz. Israel ha 
mostrado dos tipos de fuerza. Pero la paz es un dúo no 
un solo. No se puede conseguir por un lado únicamente. 
Si se pudiera, habría sido hecho hace mucho tiempo.» 
 

 
 

«¿Cómo se vive con la amenaza constante de la 
violencia y la guerra? Eso requiere de fe. Israel es el 
pueblo que siempre ha sido sostenidos por la fe, la fe en 
Dios, en el futuro, en la vida misma. Y aunque Israel es 
un Estado laico, su existencia es testimonio de fe: la fe 
de cien generaciones de que los Judíos regresarían; la 
fe que llevó a los pioneros a reconstruir una tierra contra 
aparentemente imposibles probabilidades; la fe de que 
después del Holocausto el pueblo judío podría vivir de 
nuevo; la fe de que, al confrontar la muerte, se siga 
diciendo: elijo la vida.» 
 

Rabino Jonathan Sacks 
 

 

–

PUBLICANDO EL CONOCIMIENTO DE LA CULTURA Y 

ESPIRITUALIDAD JUDÍA PARA ARAGÓN 
Zaragoza, España. Miércoles 28 de dic de 2022 - 4 de Tevet de 5783. 

 Velas de Shabat: 18 minutos antes de la puesta de sol 17:24. 

Shabbat termina con la aparición de 3 estrellas a las: 18:29. 

Algunos esperan 72 minutos - hasta 18:55. https://www.myzmanim.com  
(Origen de las fuentes al final de los artículos) 

Transformando las palabras  
de la Parashá en acción 

Superar las Dificultades 
 

Bajo la supervisión de Timna Segal – Asocoación Sefarad Aragón. 
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